
Cada vez que una tragedia sacude
nuestras v idas , s on m u c h a s las
personas que se preguntan qué se
podría hacer de otra manera para
evitar futuras situaciones pareci-
das. Pasó con los atentados del 11
de septiembre en Estados Unidos,
que pusieron de manifiesto que
los bomberos de Nueva York no
sabían c óm o estaban diseñadas
las Torres Gemelas y, por tanto,
desconocían sus posibles vías de
evacuación o cómo atajar las lla-
mas o evitar su colapso.

C o n los recientes in cen d ios
ocurridos en un edificio de vivien-
das en Valencia y en una residen-
cia de ancianos en Madrid (en los
que han muerto 10 y 2 personas,
respectivamente), nos hemos pre-
guntado qué tecnologías se pue-
d e n uti l izar, tanto en la nueva
construcción de edificios como en
aquellos que ya están levantados,
para evitar este tipo de desgracias.
E n este punto, cabe señalar que
obviaremos, no obstante, aquellas
otras tecnologías que se usan en
zonas expuestas a catástrofes na-
turales que no afectan a nuestro
país, como terremotos, huracanes
o grandes inundaciones.

L a buena noticia es que la ma-
yoría de estas tecnologías están al
alcance de la mano y, aunque al-
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gunas pueden suponer una inver-
s ión de algunas cifras, otras son
tan básicas que cualquier usuario
puede emplearlas desde ya.

Sensórica
Según el I NE , en España hay 9,7
mil lones de edificios destinados
principal o exclusivamente a vi-
viendas. E l parque inmobiliario
español es, además, de una edad
considerable, puesto que más de
la mitad están construidas entre
1961 y 2001.

Aunque en las nuevas construc-
ciones se opta a veces por incluir
mejoras tecnológicas para mejo-
rar su seguridad y eficiencia, tam-

nuestro propio hogar, al incluir
alarmas.

Estos sensores son los que, ade-
más , pued en alertar de cuando
u n a m a q u i n a r i a o dispos it ivo
(como un a caldera en el hogar u
otra herramienta en una nave in-
dustrial) empieza a fallar y corre-
mos un riesgo usándolo. «Ligeros
cambios de temperatura o formas
diferentes enlasuperficie pueden
dar muchís ima información que,
anal izada c on inteligencia artifi-
cial, nos dice cuándo una máqui-
na va a fallar», asegura Manuel
Fuertes, C E O de Kiatt y asesor de
Benvira, una empresa especializa-
da en este tipodesoluciones. Otros

equipos, como cámaras térmicas
o sensores de cal idad del aire y
termostatos, también pueden ser-
vir para, al detectar cambios, aler-
tar de una situación anómala.

Fuertes cree que es básico que
todas las v iv iendas incorporen
sensores de incendio. «No pode-
mos dejar al human o que detecte
el fuego, porque para cuando una
persona lo haya visto, ya es dema-
siado tarde», sentencia.

Ir a ciegas
C o m o decíamos antes, c ua nd o
tienen que acudir a u n rescate en
un edificio muchas veces los bom-
beros van «a ciegas», sin conocer
realmente a qué se enfrentan.

Para evitar este tipo de situacio-
nes, podríamos hablar de dos op-
ciones tecnológicas, no excluyen-
tes entre sí. Por u n lado, BIM. Por
oro, Flash LED.

B I M son las siglas de modelado
de información de edificios (Buil-
ding Information Modeling), un
sistema que permite registrar in-
formación de las instalaciones,
como planos, planes de emergen-
cia, fontanería o instalaciones
eléctricas, modelarla en 3 D y al-
macenarla digitalmente para faci-
litar el acceso al personal. Históri-
camente, el B I M ha sido utilizado
sobre todo por profesionales de la
arquitectura, la ingen ie ría y la
construcción, pero también se ha

bién se pueden convertir en edifi-
c i o s i n te l i g e n t e s e s t a s
construcciones antiguas.

Se entiende por edificio inteli-
gente aquel que emplea tecnolo-
gías y procesos para automatizar
el control y la gestión de sus ope-
raciones, como alumbrado, segu-
ridad, calefacción o agua corrien-
te, entre otras. P a ra lograrlo,
cuentan con diferentes sensores
integrados en una red, así como
microchips , que generan datos y
que, analizados, permiten hacer
esta gestión más eficiente. E l In-
ternet de las Cosas ( IoT) permite
que p od a m os llevar esto a cabo
incluso de manera particular en
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cantidades y propiedades de los
componentes del edificio.

Este tipo de información visual
y espacial es m u y útil durante las
reparaciones orenovaciones, pero
también en caso de emergencia.
«Si existe cualquier emergencia,
gracias a los m od e los B I M los
bomberos sabe dónde están todas
las instalaciones y dónde cortar la
llave de paso desde el principio»,
expl ica Ale jandro R u iz de Lara,
C EO de Check to Build, quien con-
sidera que si existiese una base de
datos pública para los servicios de
emergencia con todas las infraes-
tructuras de un a ciudad, «todos
los servicios de emergencias sa-
brían cómo actuar sobre cada edi-
ficio». B I M es la antesala de los
gemelos digitales, que permite
«operar los inmuebles de forma
telemática antes de que ocurra
una desgracia».

Según las valoraciones de este
experto, en los países anglosajo-
nes la tecnología B I M está mu ch o
más implantada (en u n 60% del
mercado), mientras que en los la-
tinos lo llegamos al 12%. D e cara a
las nuevas edificaciones, solo que-
daría u n problema por resolver,
según su visión: que todos los im -
pl icados en el proyecto «sepan
colaborar con B I M y trabajar sobre
la misma versión» porque «lo que
suele pasar» es que cada implica-
do genera su propio BIM. «El reto
es que todos usen el m ismo B I M
todo el t iempo para que, el que
llegue al final, sea perfecto, que es
el que debe pasar a los servicios de
emergencia, el que vaasolucionar
la vida, el que va a tener la energía
más eficiente», explica.

L a otra tecnología, F lash LED ,
permite saber el número de per-
sonas que hay en una vivienda en
cualquier momento Fuertes ase-
gura que este programase está ya
empleando en C h in a o en Hong
Kong, aunque reconoce que aquí
podría plantear problemas de pri-
vacidad.

El poder de las pequeñas cosas

►Muchas tecnologías que
pueden evitar incendios

están al alcance de la mano
de cualquier usuario.
Algunas son tan sencillas

como cargadores que
interrumpen la carga y la
conexión con la red eléctri-

ca cuando detectan un
sobrecalentamiento del
dispositivo. Manuel Fuertes

considera que hace falta
más concienciación entre

los usuarios. «Cuando

buscamos un cargador,

solemos optar por el más

barato, sin pensar que quizá

el de 15 euros, que cuesta 5 

veces más, es porque tiene

estos sensores y esta

seguridad. No todos los

componentes electrónicos

son de la misma calidad y

por tanto sí importan dónde

se compren y a qué precio»,

reflexiona.

BIM permite conocer

los interiores de

todos los edificios,

lo que facilita las

labores de rescate

generalizado en el contexto de la
gestión de instalaciones.

Un Google Maps interno
Por hacernos una idea, B I M sería
como un Google Maps del interior
de todos los edificios de cualquier
población, lo que resulta muy útil
para el mantenimiento de las ins-
talaciones, dado que permite sa-
ber en tiempo real, por ejemplo,
dónde se encuentra exactamente
un determinado circuito eléctrico
o una pieza de maquinaria detrás
de una pared. Más allá de la infor-
mación geográfica, proporciona
información sobre la conciencia
espacial, el análisis de la luz y las

Los sensores

detectan variaciones

anómalas y pueden

predecir y alertar de

peligros
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